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Querido señor: 

            No conozco su nombre pero seguro que alguien lo llama papá, mamá, hermano 

o hijo…, en cualquier caso, son tantos los nombres, son muchas y nuevas las 

circunstancias por las que hemos tenido que pasar en estos últimos tiempos que, 

aunque no nos hayamos conocido, sus rostros, sus uniformes nos resultan familiares. 

 Yo, con quince años, no sabía lo que era una pandemia mundial sanitaria y lo he 

tenido que aprender. Casi no sabía lo que significaba estar confinados y lo he tenido que 

vivir durante 99 días seguidos. Ya conozco lo que son datos  de incidencia y el covid 19. 

       Pero lo más sorprendente en este tiempo ha sido descubrir que existe gente que 

está dispuesta a arriesgar su vida para salvar a desconocidos y en este grupo se 

encuentra usted. 

¡GRACIAS!  

Como miembro de la UME (unidad de emergencias sanitarias) ha tenido que 

intervenir para contribuir a la seguridad y bienestar de los ciudadanos, para lo que está 

preparado y para la que es su misión. Pero mi agradecimiento viene porque imagino que 

nadie lo preparó para todo lo que ha pasado a raíz de esta pandemia...muertes, 

residencias, hospitales, ataúdes... Para todos ha sido muy duro, pero ustedes han estado 

ahí, arriesgando su vida para salvar y ayudar a otros. 

¡GRACIAS! 

            Este agradecimiento lo hago extensible a quienes lo educaron y lo formaron para 

hacer su trabajo con generosidad, entrega, compromiso...y quiero que se sienta 

orgulloso de su buen hacer y de habernos cuidado.  

            Muchas personas han perdido la vida en este tiempo, pero muchas la han salvado 

gracias a gente como usted, quizás mi mamá o mi abuela. ¡GRACIAS! Porque ha sido un 

ángel que en todo este tiempo ha estado guardándonos y protegiéndonos y lo siguen 

haciendo. 

            Espero que su voluntad se mantenga firme y se sienta orgulloso de su labor y de 

la de todos sus compañeros durante la Operación Balmis porque quizás le debo a usted 

estar viva. Mi nombre es Clara y estoy emocionada por saber que hay personas 

anónimas velando por mí. 

¡GRACIAS! 

       



 


